






























































































































































































































































































































LA. POBLACIÓN INDÍGENA. 

vos que"della sacaron" (otros datos, págs. 229-230). El O~ispo ?e N~­
caragua, licenciado Carrasco, propuso en 15 5 7 que se le diera li~enc1a 
para introducir 600.000 negros, a pagar en tres años, para heredamientos 
de cacao (Colección Muñoz, tomo 88, fol. 74 v.). 

CosTA R.IcA: Se calcula que había 2 5 .000 indios a principios del xv1 
(FELIÚ CRUZ y MoNGE ALFARO, Las encomiendas, 156; Enciclopedia 
Italiana). Según los cálculos del obispo Thiel, en la época de la con­
qui$ta la población indígena no pasaba de 27.000 indios: 900 corobi­
cíes y votos, 1.000 borucas: 13.200 chorotegas, 400 nahoas o aztecas, 
3.5 00 güetares, 8.000 viceitas (JosÉ FRANCISCO TREJOS, Geografía de 
Costa Rica, pág. 3 O 2) • 

PANAMÁ: MANUEL MARÍA ALBA C., Etnología y población histó­
rica de Panamá, en el Boletín de la Academia Panameña de /(l 1-Iistoria, 
Panamá, I, n\l 2, abril de 1933, págs. 229-242, recoge las noticias his­
tóricas sobre las antiguas tribus de Castilla de Oro, actualmente Pa­
namá, y dice: "Los diversos cronistas de aquel entonces calculan en 
ochocientos mil los habitantes del país en esos días" (pág. 23 5). 

COLOMBIA 

GABRIEL GIRALDO JA.RAMILLO, Los indígenas de Colombia, en. la 
Revista Geográfica Americana, junio de 1938, n9 57, pág. 400, cree que 
había 5 a 6 millones de habitantes en la época de la conquista (de 
acuerdo con los cálculos generales de Spinden, que asignaba 50 a 75 
millones a todo el continente). Según MÁRQUEZ MIRANDA, en la His­
toria de América, ed. Jackson, II, 23, la cultura chibcha, que se exten­
día desde Seriuza ( 6º la t. N.) hasta Suma Paz ( 4 º la t. S.) , con unas 
600 leguas cuadradas, tenía algo más de un millón de habitantes. La re­
gión de los chibchas donde se fundó la ciudad de Santa Fe de Bogotá 
llamó la atención de los conquistadores por sus «grandiosas poblaciones", 
y la llamaron Valle de los Alcázares. Robertson dice que la población de 
la Nueva Granada casi no había disminuído desde la llegada de los es­
pañoles, por no haberse establecido allí la explotación minera (cit. por 
Nu1x, Reflexiones, ed. de Cervera, pág. 87). MIGUEL TRIANA, Civili­
zación chibc ha, págs. 1O1-1O2, estudia la influencia de la sal en la dis­
tribución de los indios de Colombia (cit. por MENDIZÁBAL, Influencia 
de la sal, Méjico, 1928, págs. 23-24). Valiosas noticias sobre la época 
de la conquista proporciona PEDRO DE CIEZA DE LEÓN, en su Primera 
parte de la Chrónica del Perú, Amberes, 15 5 4: pág. 46 (cap. XVIII), 
más de 20.000 indios de guerra, «sin las mujeres y niños", en la pro­
vinci<11 de Arma; pág. 50 (cap. XX), Rrov. de Paucura, 5-6.000 indios; 
pág. 5 3 (cap. XXI), indios de Pozo, Picara y Carrapa; pág. 5 5 (cap. 
XXII), Picara, "grande e muy poblada"; pág. 59 (cap. XXIV), la 
prov. de Quimbaya ((todo ello muy poblado"; pág. 64 (cap. XXVI), 
todo este valle de la ciudad de Cali . . . «fué primero muy poblado 
de muy grandes y hermosos pueblos" (destruí dos por la guerra desde 
que entró Benalcázar); además, págs. 72, 77-79, 81, 82, 83 v. (6 
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a 7.000 indios de guerra en la provincia de los Páez), 86 v. (la 
villa de Pasto ((tiene más indios naturales subjetos a sí que ninguna 
ciudad ni villa de toda la gobernación de Popayán, y más que Quito 
y otros pueblos del Perú"), 89 v., etc. Según el Epítome de la con­
quista del Nue-l/o Reino de Granada. 1536-1539 (ros. del Archivo 
Histórico Nacional de Bogotá), había dos señores: el de Bogotá, que 
era el más poderoso, podía poner 60.000 hombres en el campo (''a 
mi parecer, aunque yo en esto me acorto, porque otros se alargan 
muncho") y el de Tunja, que podía poner 40.000 (((y también no 
voy por la opinión de otros, acortándome"): transcrito por Jeróni­
mo Bécker en su edición de la Historia de Santa Marta de Fr. PEDRO 
DE AGUADO, I, 2 51. El Profesor Pablo Vila, en sus clases del Instituto 
Pedagógico de Caracas, más bien considera alta nuestra cifra de 8 50.000; 
también WENDELL C. BENNET, impresionado por la ausencia de gran­
des ciudades. Pero ]AMES J. PARSONS, Antioqueño colonization in Wes­
tern Columbia (Ibero-A1nericana 32, University of California Press, 
1949, pág. 29), basado en el testimonio de los primeros cronistas, la 
gran cantidad de guacas y la extensión de los viejos campos de cultivo, 
cree en población densa; la zona de Quindío -dice-, con sus óptimas 
tierras, debe haber sido la más densa de Sudamérica; Tulio Ospina calcu­
ló 600.000 para Antioquia en la época de la conquista; si se agrega la 
región de Quindío, se llega a un millón, ''algo menos de la mitad de la 
actual" (reúne además, págs. 29-3 5, noticias sobre población precolom­
bina). KROEBER, Handbook of South American Indi11ns, II, 892, dice 
que si se suponen 40 habitantes por km.2, lo cual es una población densa, 
se llega a un millón de chibchas, cifra que le parece factible (equivale 
a 2-3 hectáreas para cada persona, incluyendo montañas, lagos, etc.). 
Véase además Handbook, U, pág. 7: los chibchas fueron los únicos in­
dios sedentarios y concentrados de Colombia, por lo cual el total no 
pudo haber sido grande. JuLIAN H. STEWARD, Handbook, V, 660-663-
666, calcula 300.000 chibchas y 700.000 en el resto de la meseta de 
Colombia (((Un n1illón parece razonable por comparación córt el Perú. 
Algunos cronistas calculaban 100.000 a 500.000 sólo en el valle de 
Popayán"); además, 31.300 guajiros (incluyendo los venezolanos) y 
15 .000 en la costa del Pacífico (en la pág. 666 da 800.000 en la me­
seta y 3 5 0.000 en los llanos y costas). Hay que observar que en la mese­
ta colombiana incluye también los Andes venezolanos. 

VENEZUELA 

Gabriel de Villa lobos, a fines del siglo XVII (véase nuestra pág. 8 2, 
nota 2), dice que los indios de Tierra Firme "eran tantos que no 
cabían en todas sus costas) y no son hoy 14.000 en todos, quando 
se contaban por millones" (fol. 404). Raynal dice que la Historia 
acusa a los alemanes de haber hecho perecer un millón de indios. Las 
Casas los acusaba de haber exterminado cinco millones. La costa, des­
de Trinidad hasta Cartagena, era la costa de los esclavos, y según 
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FRIEDERICI, Charakter der Entdeckung 1tnd Eroberung, II, 259., pa­
rece que se procedió allí más inhumanamente que en la costa de 
África; pequeñas expediciones cazaban indios y los llevaban a Santo 
Donúngo, y hubo una generación de esclavismo antes de los Welser 
(sobre el trato dado por los españoles y los alemanes, véase Il, 2 5 8-
317). La colonización del interior de Venezuela fué tardía. Los in­
dios de la familia Chama no pasaban probablemente de 5 0.000, se­
gún SALAS, Tierra Fir1ne, Madrid, 1917, pág. 25 6. Fr. ANTONIO VÁs­
QUEZ DE ESPINOSA, Compendio y descripción de las Indias Occidenta­
les, trae cifras fantásticas de población indígena: una guerra entre ca­
ribes, que eran más de 400.000 y reunieron 120 piraguas, contra los 
arahuacos, que reunieron 60 piraguas ( § 181) ; la provincia de Tru jillo 
tenía más de 100.000 indios tributarios cuando fué conquistada (§ 280); 
también Barquisimeto, cuando se conquistó, tenía 100.000 indios tri­
butarios, de los que quedaban muy pocos (§ 280). Pedro Mexía de 
Ovando (véase nuestra pág. 57, n9 2) decía qu~ había más de medio 
millón de indios en Margarita y Cubagua. SILVIO ZAVALA, en la Revista 
de Historia de América, n9 2, pág. 39, menciona 300 indios del Brasil 
introducidos y vendidos en la isla Margarita. JuLIAN H. STEWARD, 
Handbook, V, 663, 666, calcula 350.000 indios en 1500 (coincide con 
nuestra cifra), de los cuales 144.000 al norte del Orinoco. 

GUA YANAS 

PAw, Recherches philosophiques sur les américains, Londres, 1770, 
I, 6 5, dice que la Guayana (se refiere al parecer a la francesa) , 
"que tiene q~izá doble extensión que Francia, no ha tenido en el 
momento del descubrimiento más de 2 5 .000 almas". ]AMES \VILLIAMS, 
The aborigines of British Guiana and theír land, en Anthropos, 1936, 
XXXI, 422, trae algunas indicaciones bibliográficas sobre población 
primitiva (WEBDER, Centenary history, British Guiana, 1931, pág. 16, 
calculaba 50.000 habitantes antes de la llegada del conquistador). 
STEWARD, Handbook, V, 663, 666, calcula 90.000 en 1500 (en total 
al norte del Amazonas, en las Guayanas, con las zonas marginales, 
213 .7 5 O indios, pero incluye sin duda partes de Venezuela y del Brasil) ; 
es problemático -dice-- que la costa pantanosa haya tenido un gran 
desarrollo. 

' 

ECUADOR 

Noticjas parciales en la Chrónica del Perú de CIEZA DE LEÓN, ca­
pí tulos XXXVI, XL, etc. Véase Perú (cálculos sobre población del Im­
perio Incaico). CÉSAR C1sNERos, Demografía y estadística sobre el in­
dio ecuatoriano, Quito, 1948, calcula 5 00.000 a 1.000.000 antes de la 
conquista JuLIAN H. STEWARD, Handbook, \T, 660, 663, supone, por 
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analogía con el Perú, medio millón de indios en la Sierra ecuatoriana, 
pero luego (pág. 666) da un millón para el Ecuador (no creemos que 
la costa y la sel va tu vieran medio millón) . 

PERÚ 

Los cálculos se refieren al Imperio Incaico, que abarcaba también 
el Ecuador, Perú, Bolivia y parte de la Argentina y Chile. Ya hemos 
visto (pág. 12) que Larraburre y Unanue calculaba de 1 O a 12 millones. 
SEBASTIÁN LoRENTE. Historia antigua del Perú, Lima, 1860, pág. 208, 
dice: upodemos afirmar, sin el menor riesgo de exageración, que el Im­
perio de los Incas contaba más de 1 O millones de habitantes; ... creemos 
que exageran mucho ... los que hacen subir a 20 millones aquella po­
blación". Esa cantidad de 1 O millones la admiten una serie de autores 
peruanos: CÉSAR ANTONIO UGARTE, Historia económica del Perú, 
págs. 5-6; JULIO C. TELLo, To. Peru in quest of Inca gold, en América 
Indígena, Méjico, abril de 1943, III, nQ 2, 115-126 («El Imperio In­
caico, a la llegada de los españoles, antes de derrumbarse en Ca jama rea 
en noviembre de 15 3 2, comprendía casi la mitad de Sudamérica y 1 O 
millones de habitantes"; ya anteriormente, en La civilización de los 
Incas, decía: ((Ciertos testimonios inducen a suponer que no debió ser 
nunca menor de diez millones de habitantes") ; JosÉ CARLOS MARIÁTE­
GUI, Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, Lima, 1928, 
pág. 37 ("Bajo una aristocracia indígena, los nativos componían una 
nación de 1 O millones de hombres . . . Cuando arribaron los conquis­
tadores al Perú la población ascendía a 1 O millones; en tres siglos de 
dominio español descendió a 1 millón"); RICARDO E. LATCHAM, La 
agricultura precolombina en Chile y los países vecinos, Santiago de 
Chile, 1936, pág. 306 (considera prudente asignar diez millones al 
Imperio Incaico, sin incluir a Chile, que en su opinión tenía más de 
un millón). En su mayor parte, estos cálculos y otros análogos (de 
Carlos E. Paz Soldán, Horacio U rteaga, etc., citados por LAssús ARÉ­
VALO, Los pobladores indígenas del Perú a través de la historia, Lima, 
1939, págs. 14-15) se basan en el supuesto empadronamiento del Obis­
po Jerónimo de Loaysa (8.285.000 indios ·en 1551, sin incluir el reino 
de Chile y algunas provincias) , empadronamiento que, según hemos 
visto (Apéndice IV), es una vieja invención. 

Población más elevada suponía Vicente Fidel Ló_pez, aunque con 
fundamentos extraños en un historiador de su talla: "El Imperio de los 
Incas ocupaba entonces la mitad por lo menos del continente y contaba 
con cerca de veinte millones de habitantes. . . Su soberano tenía un 
ejército permanente de 300.000 hombres perfectamente disciplinados 
y esparcidos a lo largo de las fronteras; mantenía una flota numerosa 
que todos los años remontaba el mar hasta el istmo de Panamá y reco­
gía de paso eM tributo de las pobb.ciones marítimas" (Les races aryennes 
du Pérou, París, 1871, pág. 13). 
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Conr base de apariencia científica llega a cifras aún más elevadas 
PHILIP ArnswoRTH MEANS, Anctent civilizations of the Andes, Lon­
dres, 19 31. El Imperio -según él- tenía gran extensión y gran po­
blación, y analiza las divisiones humanas, remontándose desde la familia 
hasta el Tahuantinsuyu: el púric 'la familia' tenía 5 a 10 personas; el 
chttnca, de 50 a 100; el pacha-ayllu de 500 a 1.000; el huaranca, de 
5 ·º?º a l 0.000; el huntt, de 5 0.000 a 100.000 y el g11a1nan 'provincia 
regida por un tucuirícoc o gran veedor' contenía cuatro hunucuna o 
sea 200.000 a 400.000 personas. No sabemos -dice- cuántos gua­
mancuna había en el momento de máxima expansión en cada uno de 
los c~atro. su,yus ( las cuatro grandes regiones del Imperio), pero un 
est~dio cuidadoso. del mapa del Imperio le hace creer que cada suyu 
tenia al menos veinte f{.Uamancuna, o sea 4 a 8 millones de habitantes 
y el Tahuantinsuyu (los cuatro suyus), de 16 a 32 millones "má; 
cerca de la cifra baja que de la alta". ' 

A ~ifras también elevadas llegaba SAPPER (véase nuestra pág. 2 5 4) , 
que asignaba de 12 a 15 millones a los países tropicales de los Andes 
(esa misma cantidad admite, para el Imperio Incaico, ARTURO URQUIDI 
MORALES, La comunidad indígena, Cochabamba, 1941 , pág. 41). Un 
geógrafo norteamericano que recorrió el país en 1863, E. GEoR.GE 
SQUIER, llega a cifras parecidas (Peru. lncidents of travel and exploration, 
Londres, 1877). El examen de los monumentos del Perú -dice- condu­
ce a la certeza de que la antigua población no era ni aproximada a lo que 
nos hacen suponer los cronistas; sólo una parte pequeña del país es habi­
table o capaz de sustentar una población considerable, y aunque los an­
tiguos habitantes hubieran llevado al extremo la utilización del suelo ( co­
mo se ve hoy en China, Japón o una parte de la India) , carecían de 
productos para poblaciones muy densas; la llama tenía gran valor; había 
poco guanaco y aloaca, y la vicuña gozaba de protección real, bajo pena 
de muerte; no había animales comestibles; esas limitaciones impidieron 
forzosamente el desarrollo de la población. Y agrega: "La ooblación ac­
tual de los tres países (Perú, Ecuador y Bolivia) no pasa de 5 millones. 
Yo creo que sería prudente estimar la población del I1nperio Incaico en 
alrededor del doble de esa cantidad, o auizá entre diez v doce millones 
a despecho del Padre Las Casas. según ~l cual los españoles mataron, so~ 
lamente en el Perú, alrededor de 40 millones de personas" . 

Otros autores dan cifras más bajas. BARBERENA, La población de El 
Salvador, pág. 8 5, dice aue cálculos moderados hacen ascender a seis 
millones la-población del Perú antes de la conquista. El 'Lazarillo de CoN­
coLoRcoRvo (ed. de la Biblioteca de Cultura Peruana, París, 1938 , pág. 
229) destaca e) valor de los ·españoles que acon1pañaban a Pizarro, a Al­
magro y a D. Pedro de Alvarado para hacer una conquista de "má.s de 
siete millones de indios, oue todos tomaban las armas en defensa de la 
patria y servicio de sus i~cas y caciques" (lo mismo dice en las pá~s. 
260, 262, 274) ; se basaba indudablemente para este cálculo en la idea 
de que el virrey Toledo encontró siete millones de indios (pág. 273), lo 
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cual es falso (véase nuestro Apéndice IV) , y decía: ((Las indias de esta 
gob~rnació~ nunca ha1.1, si~o fecundas, porque no vemos vestigios de po­
blaciones n1 que los CJCrc1tos que conducían los Incas, que arrastraban 
todo su poder, fueran muy numerosos. El temperamento rígido de las 
punas no produce más que un escaso pasto para el ganado n1·enor y vacuno, 
con algunas papas. Las quebradas son estrechas y casi reducidas a un 
barranco, por donde pasa el agua que desciende de las montañas, a cuyas 
fald~s se s_i~mbra,, alg~n maíz y cebada, con algunas menestras de poca 
cons1derac1on . . . (pag. 276). El P. RICARDO CAPPA, Estzulios críticos 
acerca de la dom~nació_n espaiiola en América, Madrid, 1889, II, pág. 197, 
comenta estas afirmaciones del Lazarillo y reduce la cifra de la población 
antigua a cuatro millones (II, 178, 198, etc.), para lo cual se basa en la 
e~igüidad de los ejércitos, la frecuencia de las guerras, los vicios del ré­
gimen, las pocas poblaciones, etc. Más n1oderado aún es el cálculo de Kroc­
ber: ~ millones en todo el Imperio Incaico. Por nuestra parte, en nuestro 
estudio de 1935, calculábamos 500.000 en el territorio del Ecuador, 
2.000.000 en el del Perú, 800.000 en el de Bolivia; agregando las áreas 
argentinas y chilenas, el Imperio Incaico llegaba, según nuestros cálculos, 
~ cerca d~, tres milloi:e~ y medio. Hoy, al retomar la cuestión con mayor 
1nformac10n, nos decidimos a mantener esas cifras como índice aproxima­
do de la realidad. El Imperio no abarcaba la totalidad del territorio de las 
actuales repúblicas del Perú, Ecuador y Bolivia, sino sólo la meseta, con 
puntos de expansión fuera de ella. LEVILLIER, Don Francisco de Toledo 
III, pág. CLXIX, dice que abarcaba 1.738.710 kifómetros cuadrados, ¿ 
sea ~l .1 O % de América del Sur ( 18.200.000 km.2); además, de esa su­
perficie hay que restar -dice- unos 800.000 km.2 de regiones desérticas, 
estériles o inhabitadas (pág. CLXXII). El P. BERNABÉ CoBo, Historia 
del Nuevo Mundo, III, 5-11, analizaba, hacia 1653, por qué había poca 
población en el Perú precolombino: la escasez de agua en unas regiones 
(provincias de Piura y Atacama) , el exceso de agua en otras, con gran 
desarroll_o de bosques y montes, el rigor del clima en gran parte de la Sie­
r~a (regiones de la Puna) , las tierras salitrosas, pedregosas, fragosas y em.'.. 
p~n~das. Basta r~c~rdar los episodios de la conquista y de las guerras 
civiles: las. expediciones de Pedro Al varado, de Garcilaso de la Vega, de 
Gonza!o P1zarro, las persecuciones de Diego Centeno por Francisco de 
Carva1al, las persecuciones del Virrey Blasco Núñez Vela por Gonzalo Pi­
zarr~, las largas jornadas sin encontrar una población , un refugio, un poco 
d~ aliment,?. El arzobispo Villagómez decía que las poblaciones de los in­
dios eran de cor~a vecindad y muy distantes unas de otras, porque la 
cortedad y carei:ic1a de los frutos necesarios no sufre más gente para po­
derla sustentar JUntos" (JORGE BASADRE, La multitud en la historia pe­
ruana, pág. 104). La agricultura incaica había logrado, sin embargo, 
progresos portentosos, debido en gran parte a la explotación comunal del 
suelo, al empleo de abono natural, a un magnífico sistema de acequias y 
~onduc~os_ su~terráneos f, al cultivo en andenes. Pero la inventiva y la 
industria 1nca1cas no haoian logrado colonizar intensivamente todas las 
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zonas del Imperio, y la naturaleza del suelo y los medios de explotación 
no permitían la formación de grandes conglomerados humanos. La creen­
cia de que los indios empleaban el arado (difundida por PRESCOTT, His­
toria de la conquista del Perú, Madrid, 1851, pág. 39) se basa en la 
interpretación errónea de un pasaje del Inca Garcilaso; sólo conocían el 
empleo de la azada. A pesar de los horrores de la conquista y de las gue­
rras, civiles, la con1unidad agrícola, el ayllu, se conservó intacto durante 
todo el régimen colonial español; además, desde el día siguiente de la 
conquista se introdujeron los animales domésticos de Europa y los prin­
cipales cultivos europeos (ya el Inca Garcilaso describe la estupefacción 
de los indios al ver una yunta de bueyes arando la tierra), es decir, 
nuevos elementos de riqueza y de desarrollo de la población. Sin em­
bargo, la población indígena se mantuvo siempre baja en el Perú: 
1.500.000 en 1570; 1.400.000 en 1650; alrededor de un millón en 1825; 
alrededor de tres millones en 1940. Si en 1570 no había más de un millón 
y medio de indios en el Perú (además unos 400.000 en el Ecuador y unos 
700.000 en Bolivia), ¿pueden admitirse muchos millones para 1532, año 
en que comienza la conquista? Si en 1940, con el aumento prodigioso de 
la población producido en los últimos tiempos, aun en las regiones más 
pobres y atrasadas del globo, gracias al acrecentamiento general de la 
riqueza, a la transformación de los medios de producción y al progreso 
de la medicina y de la profilaxis, el total de la población peruana llegaba 
a unos seis millones de habitantes (otros seis millones escasos había entre 
Ecuador y Bolivia), ¿pueden admitirse muchos millones para el Perú pre­
colombino? 

Si analizamos, además. las ciÍras del mismo Inca Garcilaso, tan pro­
penso a <·ngrandecer el pasado incaico, no encontramos ningún asidero 
para suponer una población muy grande. Las conquistas incaicas se hacen 
con ejércitos reducidos: Inca Roca, sexto Inca, para conquistar las 
provincias de los Charcas, mandó apercibir un ejército de 30.000 hombres 
de guerra, Hexército que hasta entonces no lo havía levantado ninguno 
de sus pasados" (Co1nentarios Reales, 1 Q. parte, libro IV, cap. XVII); los 
Chancas, que estuvieron a punto de apoderarse de todo el Imperio, mar­
charon contra el Cuzco con más de 40.000 hombres de guerra (Ibid., 
libro IV, cap. XXIII); luego el Inca Pachacútec (noveno Inca) empren­
dió, con el príncipe heredero Inca Yupanqui, la conquista de algunas 
provincias de Chinchasuyu, para lo cual apercibieron 5 0.000 hombres de 
guerra ( libro VI, cap. XII); los mismos emprendieron luego la conquista 
de los Llanos con 30.000 soldados y otros 30.000 de reserva (libro VI, 
cap. XVII), que es el mayor ejército incaico que figura en la obra del 
Inca. En las luchas entre indios y conquistadores, al historiar la gran re­
belión del príncipe Manco Inca contra los españoles, dice que 200.000 
indios atacaron el Cuzco, defendido por 170 españoles (Comentarios Rea­
les, 21). parte, libro II, caps. XXIV y XXVI). Y eso que el Inca Garcilaso 
tiene propensión hiperbólica: cuando describe la decapitación de Túpac 
Amaru dice que presenciaban la ejecución, en la ciudad del Cuzco, más 
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de 300.000 ánimas (Ibid., libro VIII, cap. XIX), cantidad que otros tes­
timonios reducen a 15 .000 (véase nuestra pág. 99, nota) . Tampoco auto­
rizan cálculos muy elevados las noticias que da sobre las poblaciones in­
caicas: Manco Cápac fundó más de cien pueblos, que ((en aquellos prin­
cipios fueron pequeños, que los mayores no passavan de cien casas y los 
menores eran de a veinte y cinco y treinta. Después . . . crescieron en 
gran número, que muchos dellos llegaron a tener mil vezinos y los meno­
res a trezientos y a cuatrocientos. Después . .. los destruyó el gran tirano 
Atauhuallpa" ( 1 Q. parte, libro I, cap. XX); .. En aquellos tiempos [del 
Inc.i Pachacútec] fué 1nuy poblado aquel valle Runahuánac ( = Luna­
guana] y otro que está al norte dél, llamado Huarcu, el cual tuvo más 
de 30.000 vezinos, y lo 1nismo fué Chincha, y otros que están al norte 
y al sur dellos; ahora, en estos tiempos, el que más tiene no tiene 2.000 
vczinos, y alguno hay tan desierto que no tiene ninguno y está poblado de 
españoles" (Ibid., libro VI, cap. XXIX); el valle de Sancta era uhermo­
síssimo en aquel tiempo entre todos los de la costa, aunque en éste casi 
desierto, por ~averse consumido sus naturales como en todos los demás 
valles" (Ibid., libro VI, cap. XXXII); etc. El Inca exaltaba la grandeza 
pasada frente a la miseria presente, aunque continuamente consideraba 
obra milagrosa de la Divinidad la conquista del Imperio por los cristianos. 
Recoge además la observación de Gómara ( capíti1lo 151) de que mu­
rieron millón y medio de indios en la lucha entre Pizarros y Almagros, 
encendida por el Demonio" (Comentarios Reales, 2i parte, libro III, 
cap. XIX). 

Varios autores se han planteado de nuevo, 4lti1namente, el problema 
de la población prehispánica. JoHN HoWLAND RowE, en el Handbook 
of South American In.díans, II, 183-°330. Parte de las cifras de 1571 
(censo del virrey Toledo) : 311.2 5 7 tributarios, o sea l. 5 00.000 in­
dios. En 40 años -dice-- la población indígena fué casi destruída, a 
causa de las guerras civiles, las epidemias, los desórdenes, la extorsión 
y el choque cultural. Esos factores afectaron .x las provincias de modo 
diverso (a juzgar por los testimonios de Cobo, Morales, Castro, Ortega 
Morejón y las Relaciones Geográficas): 

1525 1571 Proporción 
. -

Rímac 150.000 9.000 16: 1 

Chincha 50.0 00 2.070 25: 1 

Yauyos 50.000 3 5 .000 3:2 

Huancas 135 .000 36.000 3:1 

Soras 20.000 15 .1 59 4:3 

Total 405.000 97.229 4: 1 
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Le pa¡;ece, pues, que no es desacertado apli~~r la p~oporción de 4: 1 
(pág. 18 5) , y estima entonces que la poblac1on andina total era de 
I.500.000 X 4 == 6 millones en 1525. (Por nuestra parte nos parece 
que cifras como las de Rímac y Chincha, que se repiten más o menos a 
todo lo largo del continente, son puramente impresionistas y no tienen 
ningún valor estadístico). 

GEORGE KuBLER, que ha estudiado también la población mejicana 
de la época, aborda el problema de la población peruana en el mismo 
Handbook, II, 334, 339. Después de analizar las cifras que dan las dis­
tintas fuentes desde 1561 hasta 1796 (sus cifras son incompletas, véase 
nuest ro Apéndice IV) y el hecho de que en el XVI no hubo epidemias 
exterminadoras como en Méjico, se inclina a creer que la población se 
redujo a la mitad de 1531 a 1561, pero no n1ás. De ese modo el Perú 
incaico (sin· contar Ecuador) no tenía más de 3 n1illones. Si se calcula 
-dice-- una reducción de % :se llegaría al máximo de 6 millones, 
pero de ningún modo a las cifras tradicionales de 1 O a 12 millones, 
ni aun incluyendo la región de Quito (pág. 3 3 9). Véase también 
Handbook, II, 7-8: La población andina en la época de la conquista 
no fué probablemente menor de 4.500.000 ni mayor de 7 millones 
(BENNETT); la actual, desde el norte del Ecuador hasta el norte de la 
Argentina, es de unos 14 millones, gracias al considerable crecimiento 
urbano y la industrialización (RowE, Handbook, II, 184). 

juLIAN H. STEWARD, Handbook, V, 666, calcula, para 150 0, 
3.500.000 indios en el Perú y Bolivia, y 1.000.000 en el Ecuador, en lo 
cual parece que no están incluídos los indios de Ja costa y de la selva 
(para la meseta peruana calcula 2. 3 3 O. O O O y para la boli vi an:t 1.17 O. O O O-, 

p ág. 663). 
El In1perio llevaba -según noticias de los cronistas- una rigurosa 

estadística de b población por medio de quipus, pero esos quipus no han 
llegado hasta nosotros o no han podido ser descifrados. Dice PEDRO DE 

C1EZA DE LEÓN, Relación de los Ingas, cap. XVI ( ed. de Londres, 1878, 
pág. 5 9), que los Incas habían dictado rigurosas disposiciones para fis­
calizar el movimiento demográfico y que "cada probincia, en fin del año, 
inandaba asentar en los quipos, por la quenta de sus ñudos, todos los 
hombres que habían muerto en ella en aquel año, y por el consiguiente los 
qu~ habían nacido; y por el principio del año que entraban benían con 
los quipos al Cuzco, por donde se entendía así los que en aquel año ha­
bían nacido como los que faltaban por ser muertos, y en esto había gran 
verdad y certidumbre" (el sistema servía -dice-- para la tributación, 
para ayudar a los pobres y viudas y para los casos de guerra) . Noticias aná­
logas da el Inca Garcilaso: "mandaron [los Incas] que en todos los pue­
blos grandes o chicos de su Imperio se registrassen los vezinos por decu­
rias de diez en diez, y que uno dellos, que nombravan por decurión, tu­
viesse cargo de los nueve. Cinco decurias déstas de a diez tenían otro 
decurión superior, el cual tenía cargo de los cincuenta. Dos decurias de a 
cincuenta t enían otro superior, que mirava por los ciento. Cinco decurias 
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de a ciento estavan sujetas a otro capitán decurión, que cuidava de los 
quinientos. Dos compañías de a quinientos reconocían un general, que 
tenía dominio sobre los mil; y no pasavan las decurias de mil vezinos, 
porque dezían que para que uno diesse buena cuenta bastava encomendarle 
mil hombres" (Ccnnentarios R eales de los Incas, 13 parte, libro II, ca­
pítulo XI). Y luego agrega: "los caporales o decuriones ... tenían cui­
dado de dar cuenta a sus superiores, de grado en grado, de los que morían 
y nascían cada mes de ambos sexos, y por consiguiente, al fin de cada 
año se la clava al Rey de los que havían muerto y nascido en aquel año y 
de los que havían ido a la guerra y muerto en ella" (libro II, cap. XIV); 
"manda va [el Inca, en cada provincia conquistada] que todos los natura­
les y moradores de la tal provincia se contassen y empadronassen, hasta los 
niños, por sus edades y linajes, oficios, haziendas, familias, artes y cos­
tumbres; que todo se notasse y assentasse co.mo por escrito, en los hilos 
de diversas colores, para que después, conforme a aquellas condiciones, se 
les impusiese la carga del tributo y las demás obligaciones que a las cosas 
y obras públicas tenían" (libro V, cap. XIII: cita del P. Bias Valera); 
"<lavan cuenta [por hilos y nudos] de los vezinos de cada pueblo, y luego 
en junto los de cada provincia: en el primer hilo ponían los viejos de 
sesenta años arriba; en el segundo los hombres maduros de cincuenta 
arriba, y el tercero contenía los de cuarenta, y assí de diez a diez años 
hasta los niños de teta. Por la misma orden, contavan las mujeres por 
las edades. Algunos destos hilos tenían otros hilitos delgados del mis­
mo color, como hijuelas o ecepciones de aquellas reglas generales, como, 
digamos, en el hilo de los hombres o mujeres de tal edad, que se enten­
dían ser casados, los hilitos signíficavan el número de los biudos o biu­
das que de aquella edad havía aquel año, porque estas cuentas eran 
anales y no davan razón más que de un año solo" (Ibíd., libro VI, 
cap. · VIII). 

Noticias parciales hay en CIEZA DE LEÓN, Chrónica del Perú (desde 
el cap. LXVII). El profesor Schmieder (citado por WILLcox, op. cit., 
60) calculaba para todo el oasis de la costa, al llegar los blancos, unos 
200.000 indios (otros datos trae en Landerkunde, 45, 62, 64, 65). Se­
gún Betanzos, Cuzco f ué construí do por 5 0.000 obreros en 20 años 
("se dice que la fortaleza fué construída por 20.000 obreros en 50 
años'', afirma PREscoTT, Historia del Perú) ; los cronistas estimaban 
su población en 200.000 almas (MÁRQUEZ ~vhRANDA, en liistoria de 
A1nérica, ed. Jackson, II, 136). 

BOLIVIA 

Véase Perú (cálculos sobre el Imperio Incaico). STEWARD, Hand­
book, V, 663, calcula 1.170.000 indios en la meseta boliviana. Pero trae 
además cálculos sobre los indios orientales, que suman 157.000 (taca­
nos 25.000; prov. de Chiquitos 42.000; prov. de Mojos 6.000; Paressis 
5.000; yungas 31.000; chiriguanos 48 .000). 
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BRASIL 

Ya en 15 30 los portugueses de San Vicente se dedicaban ª. vender 
indios esclavos a las naves que llegaban a la costa, o los enviaban a 
Portugal; consta que vendieron un centenar a las naves de Sebastián 
Caboto y Diego García que volvían a España (JosÉ ToRIBIO MEDINA, 
El navegante veneciano Sebastián Cabo·to, Santiago de Chile, 1908,. l, 
216, y II, 172-179). Nu1x, Reflexiones imparciales (ed. de Madrid, 
1872, págs. 84-8 5), hablando de las correrías de los mamelucos del 
Brasil contra las reducciones del Paraguay, dice que según las Cartas 
Edificantes "han muerto o hecho esclavos, en el espacio de .ciento trein­
ta años, dos millones de indios, y despoblado más de rml leguas del 
país, hasta el río de las Amazonas". Se cita en las mismas Cartas ~agre­
ga- «un instrumento auténtic~ en el cual se halla la. observ~cion ~ue 
de 300.000 indios que ellos habian robado en el espacio de cu~co anos 
no subsistían ni aun 20.000" (no hemos encontrado este pasaje en la 
edición de Cervera, hecha por un hermano del autor). El mismo crite­
rio en CHARLES EXPILLY, La traite, l'émigration. et la colonisation cu 
Brésil, París, 18 6 5, págs. 11-14 (el P. Vieira estima que de 1615 a 
16 5 2 los portugueses han hecho perecer dos millones de indios) • FRIE­
DERICI, Charakter der Entdeckung und Eroberung Amerikas ~urch 
die Europiier, II, Stuttgart, 193 6, 15 2, dice que en dos generacio~es-, 
y sólo en el territorio del Río Negro, fueron capturados y vendidos 
públicamente como esclavos, t(segú_n co~sta en los registros", unos tr~es 
millones de indios. Todas esas afirmaciones se basan en la campana 
indianófila del P. Vieira, el P. Las Casas del Brasil. Véase ALEXANDER 
MARCHANT From barter to slaver'y. T he economic relations of PQrtu­
guese and Indians in the settlement of Brazil, ! 500-15 80, Baltimore, 
1942. Ya en 1511, el buque Bretóa, que comerciaba con la costa br~­
sileña introdujo 36 esclavos negros (10 hombres y 22 mujeres). El pri­
mer ~argamento normal de esclavos llega en 15 3 8 (un navío de, Jorge 
López Bixorda, antiguo traficante que según parece en 1514 habia en­
viado indios esclavos a Don Manuel). Con el desarrollo de las planta­
ciones de caña, cada señor de ingenio obtuvo el privilegio de introducir 
120 esclavos de Guinea y S. Tomé (luego el tráfico se hizo más intenso, 
a cargo de compañías portuguesas, españolas e inglesas). En 1550 todavía 
había menos de 3 .000 blancos en toda la colonia. (Véanse ARTHUR RA­
MOS, Las poblaciones del Brasil, y FERNANDO DE AzEvEDO, A cultura 
brasileira) . 

El general Rondón cree que en la cuenca amazónica había más de 
10 millones de indios (América Indígena, octubre de 1951, pág. 356), 
cifra sin duda hiperbólica. STEWARD, en el Handbook, V, 658-663, 666, 

• calcula la población de las distintas regi~nes, tribu i:x'r tribu,. y llega 
: a un total de 1.100.000 indios para el ano 15 00 (cifra aproximada a 
lla nuestra). 
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PARAGUAY 

Dice FÉLIX DE AZARA, Viajes por la América meridional, ed. Ma­
drid, 1923, II, 161: uyo puedo demostrar, por la comparación de los 
catastros originales, que hay más indios en el país actualmente que los 
que existían en el tiempo de la conquista" (en su tiempo -1793-
calculaba alrededor de 100.000 habitantes). El 15 de agosto de 15 3 7 
se fundó el fuerte de la Asunción con 57 hombres. Hay numerosos 
testimonios de que los indios entregaban sus mujeres a los españoles, 
que las utilizaban en los trabajos y como concubinas (ENRIQUE DE 
GANDÍA, Indios y conquistadores en el Paraguay, Buenos Aires, 1932, 
págs. 7-30). Ya Irala vendía indios a los traficantes portugueses. Se­
gún SACO, Historia de la esclavitud, 217, en 1566 se calculaba que 
50.000 indias habían sido llevadas como esclavas a la Asunción, de 
las cuales no quedaban sino 15.000. STEWARD, (Handbook, V, 662, 666). 
que analiza tribu por tribu, calcula 100.000 indios en 15 OO. 

URUGUAY 

Según BENJAMÍN FERNÁNDEZ Y MEDINA y JuAN LEÓN BENGOA, 
El Uruguay en su primer centenario (1830-1930), Madrid, 1930, pá­
gina 18, «cuando los españoles descubrieron el territorio que actual­
mente constituye la República Oriental del Uruguay, estaba poblado 
por unos 4.000 indios, de los cuales la [tribu J de los charrúas era la 
más poderosa y bravía". Según El libro del Centenario del Uruguay 
(1825-1925), Montevideo, 1925, pág. 18, ulos charrúas no tuvieron 
nunca más de 600 guerreros en su milicia activa". Schmiedel asignaba 
2.000 almas a los charrúas; otras tribus eran menos numerosas: los 
arachanes tenían algunos toldos; los yaros no pasaban de 500; los 
chanás eran menos de 500 (ÜRESTES ARAÚJO, Historia de los charrúas 
y demás tribus indígenas del Uruguay, Montevideo, 1911, pág. 31). 
STEWARD, Handbook, V, 666, calcula 20.000 indios en el año 1500. 

CHILE 
. 

Según RICARDO E. LATCHAM, La agricultura precolombina en Chile 
y los paises vecinos, Santiago de Chile, 1936, pág. 306, la población de 
Chile en la época de la conquista no bajaba de un millón, y aun cree 
que posiblemente era mucho mayor. "Cuando llegó Pedro de Valdivia 
-dice-, la zona desde Santiago al norte mantenía una población más 
densa que en la actualidad, y otro tanto sucedía al sur del Bío-Bío. La 
parte menos poblada era el centro del país, justamente la zona de po­
blación más densa en . los tiempos actuales" (al Imperio Incaico, sin 
incluir Chile, le asignaba unos 1 O millones de habitantes) . Más o menos 
lo mismo dice DOMINGO AMuNÁTEGUI SoLAR, Chile bajo la ·dominación 
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espaiiolat Conipendio destinado a la enseñanza, Santiago de Chile, 1925, 
pág. 10: "a mediados del siglo XVI el número de los naturales que ha­
bitaban el t erritorio chileno llegaba a más de un millón de individuos" 
(lo repite en Historia dei. Chile, I, Santiago, 1933, pág. 10). Según Luis 
THAY.ER ÜJEDA, Elementos étnicos que han intervenido en la población 
chilena, Santiago de Chile, 1919, pág. 119, había un mínimo de 500.000 
indios en la época de la conquista (MoisÉs PoBLET.E TRoNcoso, op. cit., 
9, le atribuye 1.300.000, pero no hemos encontrado esta cifra); esa can­
tidad es la que calculaba -dice-- José Toribio Medina, "cifra que no 
es en maner; alguna exagerada" (pág. 34). Luego, en su Historia so­
cial de Chile, Santiago, 1932, pág. 9, dice AMUNÁTEGUI SOLAR que 
Valdivia y sus 15 O compañeros se impusieron al millón de habitantes 
que había desde el desierto de Atacama hasta la isla de Chiloé. FRAN­
CISCO ANTONIO ENCINA, Historia de Chile, III, Santiago, 1944, pá­
ginas 33-34, supone 1.100.000 almas entre Copiapó y el Reloncaví al 
llegar V aldivia. 

Sin embargo, el mismo AMUNÁT.EGUI SOLAR, Las encomiendas de in­
dígenas en Chile, Santiago de Chile, 1909, pág. 64, dice: "Los centros 
más abundantes de indígenas sólo llegaban, a lo más, a ciento, y, en su 
mayoría, a 50 individuos, sin faltar algunos de a 30". FELIPE GóMEZ 
DE VIDAURR.E, Historia geográfica, natural y civil del reino de Chile, 
publicada, con una introducción biográfica y notas, por Jos.É ToRIBIO 
MEDINA, Santiago de Chile, 1889, I, 297-298, duda de que hubiera ha­
bido gran población en Chile, cree que esa supuesta gran población es 
una exageración de los conquistadores o de los que exageran la inhuma­
nidad de los conquistadores, y señala que frente al español los indios 
nunca tuvieron grandes ejércitos y que además las parcialidades habían 
estado en guerra casi continua entre ellas. JAMES BRYCE, La América 
del Sud, Nueva York, 1914, pág. 188, creía exagerada la cantidad de 
400.000 araucanos, debido a la falta de ganado y de grandes cultivos de 
tierra. ScHMIEDER, Landerkunde Südamerikas, pág. 75, cree que en el 
n1ejor de los casos había 3 00.000 araucanos antes de la llegada de los 
españoles. JoHN CooPER, en el Handbook, II, 694, dice que la pobla­
ción araucana en la época de la conquista se ha calculado de medio millón 
a un millón y medio; dice que el área entre el canal de Chacao y ios 
ríos Biobío e !tata estuvo muy densamente poblada; al norte del ltata, 
menos. STEWARD, Ibíd., V, 658, 633, 666, calcula un millón de indios 
en 1500 (pero sus cifras parciales arrojan más: atacameños 40.000; 
diaguitas 41.000; araucanos 1.000.000; Chiloé 50.000); parte de una 
población actual de 300.000 araucanos, que nos parece excesiva. 

Datos parciales hay, además, en DIEGO BARROS ARANA, Historia 
general de Chile, Santiago, 1884, 1, 242 (al hablar del ejército indígena 
que asalta la ciudad de Santiago el 11 de septiembre de 15 41, cree exa­
gerada la cifra de 8 a 10.0~0 hombres que dan los cronistas; otro tes­
timonio asigna 10.000 a los indios), 170 (se calcula en cerca de 15 .000 
el número de indios que seguían a Almagro), 278-281 (reparto de indios 
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entre 60 encomenderos), 337-338 (durante los primeros años sólo 200 
pobladores españoles; a fines de 1 5 4 9, 5 00; desde 1 5 4 3 llegan mujeres 
españolas; se desarrolla el mestizaje), 430, nota 30 (hay quien asigna 
1.5.000 hombres al ejército de Lautaro; "probablemente no pasaba de 
cinco o seis mil guerreros" ) ; JuAN IGNACIO MoLINA, Co1npendio de la 
historia civil del reino de Chile, traducido por Nicolás de la Cruz y 
Bahamonde, Madrid, 179 5, pág. 14 ("no parece que hayan exagerado mu­
cho los primeros escritores cuando dixeron haber encontrado aquellas 
montañas llenas de gente"; describe los medios de vida), pág. 144 (so­
bre el ejército de Valdivia y de C aupolicán). Encontramos citado ade­
más, sobre población precolombina, un trabajo de PoEPPIG (GERLAND, 
op. cit.). 

ARGENTINA 

La primera expedición que penetró en el Río de la Plata y trató de 
explorar las tierras del interior fué la de Sebastián Caboto. Uno de los 
expedicionarios, Luis R amírez, en carta a su padre, desde el puerto de 
San Salvador, 1 O de julio de 15 2 8, cuenta las penalidades de los nave­
gantes para encontrar alimentos: comían hierbas de todo género, "que 
no mirábamos -dice- si eran buenas o malas, y el que podía haber a 
las manos una culebra o víbora e matarla, pensaba que tenía mejor de 
comer quel Rey" (JosÉ ToruBIO MEDINA, El veneciano Sebastián Ca­
boto, Santiago de Chile, 1908, I, 451). Caboto mandó exploradores para 
averiguar si era posible llegar por tierra a las sierras de la plata, y logró 
saber que las tierras eran estériles, y sin agua (los querandíes le dijeron 
que en ocho días de jornada no encontraría agua), y que sólo podía 
contar con la vía fluvial (J. T. MEDINA, op. cit., 163). Unos cuantos 
indios del Río de la Plata llevaron a España Sebastián Caboto y Diego 
García en el viaje de regreso (J. T. MEDINA, op. cit., I, 216 y II, 172-
179). 

ULRICO ScHMIDEL, en su Viaje al Rio de la Plata, da abundantes 
noticias sobre número de indios de las distintas tribus, aunque las cifras 
son hiperbólicas: unos 23.000 indios asaltan la ciudad de Buenos Aires 
(cap. XI) ; los mapenis son unos 100.000 hombres, .. y tienen una tierra 
como de 40 leguas a la redonda" (cap. XVIII); etc. La población dia­
guita del siglo XVI se puede calcular -según ANTONIO SERRANO, La 
etnografía antigua de Santiago del Estero, pág. 13 5- en 5 5 .000 ahnas 
(ocupaban parte de las provincias de Salta y Tucumán, casi toda Ca­
tamarca, gran parte de la Rioja y parte de San Juan). Un documento 
de 1600 dice que el valle de Catamarca estaba muy poblado de indios; 
según el P. Larrouy, de 4 a 5 .000 habitantes, y "seguramente no serían 
más", podía parecer entonces "muy poblado" (LARROUY, Los indios áel 
valle de Catamarca, en la Revista de la Universidad de Buenos Aires, 
XXVII, 1914, pág. 5). Se ha calculado que en la pampa había 30 a 
40.000 indios en la época indígena, y otros tantos en la Patagonia (A. 
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FASULO~ Le m1sstoni salesiana della Patagonia, Turín, 192 5, pág. 3 8, 
afrud PERICOT Y GARCÍA, América indígena, pág. 689). Véase también 
EMMANUEL DE MAR TONNE, Le milieu phisique et les conditions anciennes 
du peuplement dans le Nord-Ouest Argentin, en el ]ournal de la Societé 
des Americanistes de París, 1934, XXVI, 301-307. STEWARD, Hanábook, 
V, 661, 666, analiza cada una de las áreas y llega a las siguientes cifras: 
indios del Archipiélago ( chonos, alacalufes, onas) 9 .000 (parte corres­
ponde a Chile), pampas 36.125; querandíes 4.000; comechingones-huar­
pes, etc. 52.5 50; charrúas, caracaras 9.000; Chaco occidental 186.400; 
delta del Paraná 24.000. Pero adopta la cifra global de 300.000 indios 
para el año 1500, que coincide con la nuestra. Noticias sobre la época 
de la colonización del interior hay en nuestro Apéndice IV. 
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